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    A mi familia y amigos.


    A los corazones jóvenes de cualquier edad,


    porque este libro está escrito para mayores,


    pero puede gustar a jóvenes y niños.


    


    


    


    


    Dichoso el niño que tiene quien le cuente


    un cuento al acostarse:


    espera ilusionado a que papá o mamá,


    o su aya,


    le cuente el cuento de antes de dormir…
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    I La perrita Guaya


    


    


    Era noche cerrada en Andalucía. Unos perros se protegían de la intemperie en su cueva bajo la colina. Por la mañana la luz del sol entraba por tres agujeros en la ladera de la colina, pero por la noche apenas entraban unos rayos de luna.


    La perrita Guaya hablaba con su madre, Guama, emitiendo esos sonidos que todos los perros entienden...


    —¡Mamá Guama, ¿por qué chillan así esos animales que son como perros muy grandes con cuernos?!


    —Mi pequeña Guaya: por estos días, cuando el sol y la luna están como ahora, esos animales con dos cuernos acabados en muchas puntas hacen ese ruido, y los humanos vienen a escucharlos... pero no sé por qué. ¿Tú lo sabes, Guau?


    —No, querida; pregúntaselo a Guao. —La mamá de Guaya fue a ver al anciano de la tribu.


    —¡Anciano Guao!


    —¡Dime, Guama!


    —¿Por qué los animales de dos cuernos acabados en muchas puntas chillan de esa manera en estos días?


    —Algunos humanos los llaman “siehvoh”, o algo parecido, y otros los denominan “ciervos”; cuando los oyen, hablan de “berrea”, quizá los humanos designen así a esos gritos o a esta época del sol y de la luna.


    —Berrea, ¿eh?... ¿pero por qué berrean todos en esta época, anciano Guao?


    —¡No todos, Guama, solamente los machos!


    —Entonces ya sé por qué berrean: Guau y todos nuestros machos hacen cosas fuera de lo común en la época del celo, para atraernos a nosotras.


    —¡Exacto, Guama!, ellos atraen de ese modo a sus hembras.


    »Por cierto, no sé por qué gustan tanto a los humanos sus berreos, ¡a mí me molestan!


    —¡A mí también, Guao! Muchas gracias. —Guama fue a explicárselo a su hija.


    


    —oOo—


    


    Por la mañana, Guau, Guama y Guaya salieron de la cueva a procurarse un buen desayuno. De nuevo escucharon la berrea de los ciervos.


    —¿Por qué berrean tan fuerte y tanto rato?


    —¡Eso pregúntaselo a papá Guau!


    —Querida Guama, no me hagas esto, Guaya es aún muy niña para...


    —¡Ya soy mayorcita, papá Guau! —interrumpió Guaya—. Además, el anciano Guao explicó anoche a mamá Guama por qué berrean.


    —Mejor así. La atracción por la hembra es muy fuerte en su época de celo, como lo es para nosotros.


    —¡Qué bruto eres, Guau! Ni una palabra has dedicado a mostrar a nuestra hija lo hermoso del momento, la fértil unión de la cual nacen sus hijos...


    —¡Tú lo has explicado muy bien, querida Guama!


    »¿Entendido, Guaya mía?


    —¡Sí, papá! —y lamió a sus padres con mucho cariño.


    


    —oOo—


    


    Cuando tomaron alimento suficiente para satisfacer el hambre, la familia de perros regresó a su cueva bajo la colina.


    —¿No sales a desayunar, anciano Guao?


    —Lo hice antes que vosotros, Guau, además ya no necesito tanto alimento como cuando era joven.


    —¿Qué hay bajo ese montón de paja? —preguntó Guaya al anciano perro.


    —Os lo iba a enseñar ahora, pequeña Guaya. En este rincón he arropado con paja a un joven “siehvo” que está herido. Su madre lo habrá destetado no hace mucho.


    —¡Pobrecito! —exclamó Guaya.


    —¡Pero Guao, aunque ya es mayorcito, sus padres lo estarán buscando! ¿Por qué lo has traído aquí?


    —No lo he traído, Guama, estaba aquí cuando vine del desayuno. Nada más verlo advertí que estaba herido y que tenía algo de frío. Talvez se perdió y se ha metido en nuestra cueva para protegerse del frío y descansar, creyendo que estaba desierta. Ahora duerme bajo las pajas. —A pesar de ser de día, el rincón estaba algo oscuro. Guaya miró con más atención al ciervo herido. Tenía todo el cuerpo cubierto de paja, excepto la cabeza. Era muy joven y hermoso. Guaya observó una pequeña mancha de sangre en las pajas que cubrían su costado derecho y gritó:


    —¡Oh! ¿Se va a morir? —Guao le contestó:


    —No lo creo, Guaya; no te preocupes, la herida no tiene mal aspecto; no puedo hacer más por él, no sé curar “siehvoh”.


    —¿Me dejáis que le lama su herida?


    —¡No, Guaya, que lo despertarás! —le dijo su madre.


    —Además, no sé si eso lo aliviaría —añadió Guao.


    —¡Esto es peligroso, Guao! ¡Si sus padres descubren que lo tenemos aquí entrarán en nuestra cueva y nos pincharán con sus cuernos!


    —Eso es cierto, Guama, no lo había pensado… Guau y tú os encargaréis de devolver a sus padres a este joven “siehvo”.


    —¡Pero no sabemos quiénes son sus padres! —dijo Guau—. Además seguro que él los sabrá encontrar cuando salga de nuestra cueva. ¡Ya es mayorcito!


    —Eso no lo podemos saber con seguridad, Guau; ¡no busques desentenderte del problema! Ten en cuenta que está herido. Si lo acompañáis nos aseguraremos de que llega al país de los “siehvoh”, entonces sus padres lo olerán y...


    —¡Claro, anciano Guao! —interrumpió Guau.


    —¿Cuándo salimos? —preguntó, impaciente, Guama a Guao.


    —¡Ahora mismo!, si queréis.


    —¡Yo también quiero ir con mis padres, ayudando al herido! —Con tantas voces, el joven ciervo se despertó e incorporó, asustado al ver los perros. Pero luego se tranquilizó. Le dolía menos su herida.


    —oOo—


    


    Sin dilación, la familia perruna salió de la cueva acompañando al herido. Guau iba delante, lo seguían Guama y Guaya, muy pegadas al joven ciervo, costado con costado: ambas eran como sus bastones, pues se movía con dificultad.


    La berrea se escuchaba más y más fuerte conforme se acercaban a lo que ellos llaman el “País de los Ciervos”.


    De pronto dos enormes ejemplares les cortaron el paso, ceñudos. Guau y Guama se asustaron y se quedaron muy quietos; pero Guaya se acercó a ambos ciervos sin dejar de servir de bastón al ciervo herido.


    Los ciervos y los perros no se entienden, como tampoco se entienden los perros con los humanos, pero hay lenguajes que todos comprendemos: el de la amistad, el de la ayuda al necesitado, el del amor...


    Sonriente, Guaya miró a ambos ciervos y captó su alegría so capa de severidad. Desde que los vio se había dado cuenta de que eran los padres del herido al que ayudaban, por eso no les tenía miedo. Lamió la cara del joven ciervo, lo miró a los ojos y él también a ella. Ambos comprendieron que quizá nunca más volverían a verse. Pero había sido muy bonito ayudar a un joven herido y entregarlo a sus padres, nobles animales vigorosos y bellos.


    Guaya regresó junto a sus padres, que ya sonreían a los ciervos. Todos se miraron unos instantes... y cada uno regresó a su hogar.
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    II  Guítar de la Tarde y Chelian del Crepúsculo


     


     


    Acabados los postres, los niños y sus papás continuaron la sabrosa tertulia que habían tenido mientras almorzaban en la bonita casa de su cortijo… De pronto los dos niños se miraron y se fueron a jugar, después las dos niñas; Gerardo y Chelo continuaron sentados a la mesa.


    —¡Qué delicia de niños tenemos! —exclamó Gerardo.


    —¡Sí, cuando se portan bien! —replicó Chelo—. Tú tienes que bregar con ellos menos tiempo que yo.


    —Tienes razón, querida.


    »¡Bueno!, me pondré a tocar la guitarra hasta que llegue la hora de marcharme al trabajo; si es que no necesitas ayuda, claro…


    —No te preocupes, querido. Descansa tocando tu guitarra. Escucharla animará mi trabajo de recoger la mesa y lavar los platos. Además me ayudará María; es una empleada de hogar competente, la quiero mucho.


    —Sí, es una más en nuestra familia. —Eran las cinco de la tarde. Gerardo besó a su mujer y fue a la sala de estar a tocar la guitarra flamenca. Las notas que arrancaba a las cuerdas hacían brotar del instrumento una música que tenía garra, fuerza: eran notas fuertes y dramáticas unas, suaves y melancólicas otras. Chelo y María escuchaban con agrado mientras trabajaban.


    Él la besó de nuevo y se marchó a trabajar. Las dos mujeres continuaron con su tarea doméstica.


    Cuando terminaron, Chelo dijo a María:


    —Ya son las siete y media, ¡ahora me toca a mí!


    La empleada de hogar sonrió, contenta de que Chelo se entregara a lo que tanto le gustaba, aunque le podía dedicar poco tiempo: tocar el violín. A María le gustaba cómo Chelo interpretaba las partituras: la música escrita por otros; pero le gustaba más aún la música que su mejor amiga y jefa se inventaba sobre la marcha, pues entonces se transformaba, la música brotaba de su corazón y hacía salir de las cuerdas una melodía conmovedora.


    Puntual, Chelo terminó. Ya guardaba su violín cuando María dejó un momento su labor de costura y miró por una ventana algunos árboles del bosque en el cual estaba inmerso todo el cortijo. Las ramas y las hojas se mecían suavemente en el viento, que hacía brotar de ellas una música suave; y ya los últimos rayos del sol clausuraban el crepúsculo...


    Chelo salió de la sala de estar. María evocó entonces un pequeño claro de un bosque lejano, en el que ella tuvo una maravillosa experiencia cuando era niña… La cara de María pareció iluminarse y sus ojos se abrieron mucho, porque una luz vino a su mente, un fuego a su corazón. Como en muchas otras ocasiones, se le había ocurrido un cuento. Unas palabras florecieron en sus labios, mientras cerraba los ojos:


    —¡Gracias, Musa!, también en nombre de los chicos. Desde aquel día en el claro del bosque no me has abandonado. Sigue en mi corazón, inspirándome cuentos para contarlos a los niños…


     


    —oOo—


     


    Ya era de noche cuando Gerardo regresó del trabajo.


    —¿¡Nos vamos al pueblo, cariño!?


    —¡Estoy lista, querido, vámonos ya!


    »¡María, ¿querrás contar tú hoy a los chicos el cuento de antes de dormir?!


    —¡Por supuesto, Chelo! ¡Que lo paséis muy bien! —Los dos niños y las dos niñas estaban acostados en el dormitorio de los pequeños, cada uno bien arropado en su cama. Esperaban impacientes el cuento de antes de dormir… El mayor, que se llamaba Gerardo, como su padre, pidió a la empleada de hogar, a quien consideraba como su hermana mayor:


    —¡María, cuéntanos un cuento! —Ella comenzó su relato:


    —Os contaré lo que me he inventado hoy, poco antes de entrar la noche, después de escuchar la guitarra de vuestro padre y el violín de vuestra madre. —Los niños se pusieron aún más cómodos, estremeciéndose de placer ante la perspectiva de escuchar un cuento nuevo…


    —Érase una vez un bosque en el sur de España, que invadía los terrenos de un cortijo. La casa del cortijo era muy parecida a la nuestra, y el bosque también era como el nuestro. En una de sus zonas más frondosas, un niño muy listo, de nombre Gerardo, paseaba por una vereda estrecha. —El mayor sonrió, pues el niño del cuento se llamaba como él.


    —Gerardo no tenía ganas de ponerse a jugar con su hermano después del almuerzo, sino de disfrutar del otoño paseando por su vereda favorita... eran las cinco de la tarde. Llevaba caminando una hora y se acercaba a la linde que separaba el cortijo de su padre del de su vecino.


    »En una zona de altos eucaliptos, el sol de la tarde se proyectaba en el suelo, moteado de sombritas de hoja. Gerardo vio algo parecido a un hombre muy brillante, que caminaba hacia él por la vereda portando un extraño objeto, tan luminoso como él mismo, cogido entre las manos y el pecho. Sonaba como una guitarra flamenca, y la belleza de la música llenó de maravilla su corazón.


    »Muy asustado y todavía sobrecogido por la belleza de la música y la prodigiosa luz, Gerardo corrió a esconderse detrás de un grueso eucalipto. Desde allí observó más de cerca la luz, con forma humana, que se acercaba, despacio, a su escondite, pues el árbol que lo ocultaba estaba cerca de la vereda. Pronto se dio cuenta de que era un hombre con una guitarra, todo de luz dorada como el sol, aunque no tan intensa como para deslumbrarle.


    »Cuando estaba a solo unos metros del niño, el hombre luminoso se detuvo en medio de la vereda. Su estatura y corpulencia eran las de su padre, que también se llamaba Gerardo. Parecía no darse cuenta de su presencia detrás del tronco, porque sin volver su brillante cabeza se puso a tocar otro tema.


    »Una nueva melodía brotó del radiante instrumento, distinta y de mayor esplendor. Le recordaba a la que una vez escuchó tocar a su padre; pero ese extraño ser tocaba las cuerdas —rayos de luz color azul pálido— de una manera increíble, insuperable, con sones ora recios y épicos, ora suaves y floridos, pero siempre conmovedores, cautivadores.


    »El misterioso guitarrista rasgueó reciamente las cuerdas y las tapó con una mano, a la manera en que suelen concluir su interpretación los que tocan ese instrumento. Entonces se volvió hacia el escondite del niño y le dijo:


    »—¿Te ha gustado, Gerardo?


    »El niño salió de detrás del tronco, sorprendido pero ya sin miedo.


    »—Sí. ¿Cómo sabes mi nombre?


    »—Tu padre piensa en ti cuando compone…


    »—¡Ah! Y... ¿cómo te llamas tú?


    »—Los humanos me dan muchos nombres; mi favorito es Guítar de la Tarde.


    »—¡Ah, claro! Eh… ¿vives cerca de aquí o das un paseo, como yo?


    »—En realidad no tengo más casa que los corazones de algunos que tocan la guitarra flamenca, no todos, y de vez en cuando paseo por su mente.


    »Si alguna vez te decides a aprender, puedes llamarme cuando tengas ganas de inventar un nuevo palo, o una variante de los que ya están inventados, o simplemente mejorar en algo, como por ejemplo en dar oportunos toques en la madera de la guitarra, secos y precisos, intercalados con las notas. También puedo ayudarte a inventar letra y música de sevillanas, rocieras, etc.


    »—¿Vives también en el corazón de mi padre?


    »—Sí, y en el de los guitarristas que como él tienen afán de superación y gustan de innovar en su arte.


    »—¿Pero cómo te metes dentro de tantos corazones?


    »—Mi ser es luz de la mente y calor del corazón. Esta es una forma que he adoptado para que me veas; y si recapacitas te darás cuenta de que tus oídos no están escuchándome, como no escucharon mi guitarra…


    »—¡Es cierto, no me había dado cuenta!: ¡tu música y tu voz no las oigo con mis oídos!...


    »¡Aprenderé a tocar la guitarra flamenca! Confío en tu ayuda… Guítar, ¿dónde estás?


    »Pensativo, Gerardo dio media vuelta para regresar a casa. Miró el reloj que le había regalado su padre y comprobó, sorprendido, que eran ya las siete y media. Pensó que Guítar se parecía a su padre, y que con él se la había pasado el tiempo en un soplo. Ya no le parecía raro que ese extraño ser desapareciera.


    »Pasó de nuevo junto a una pequeña zona de rosas de distintos colores, a la izquierda de la vereda. En su enorme cortijo, sus padres gustaban de plantar bellos árboles y hermosas plantas: aquí Chelo, su madre, había plantado un macizo de rosas…


    »—La mayor sonrió muy a gusto en su cama: ella se llamaba Chelo, como su madre. María prosiguió:


    »—Gerardo levantó la mirada y entre la espesura vio un claro en pleno bosque cerrado, muchos metros detrás de las rosas.


    »Se abrió paso entre la maleza y llegó por fin al centro del pequeño claro en medio de la fronda. La luz crepuscular hacía brillar las hojas de una encina, uno de los tres árboles del claro, cuyas sombras eran alargadas, pues el sol se ocultaba ya...


    »De repente, Gerardo escuchó un violín y se giró. En dirección a su casa, vio una forma muy brillante, color azul pálido. Parecía una mujer, de estatura y medidas parecidas a las de su madre.


    »La extraña dama de luz azul pálida lo miraba mientras tocaba su radiante violín. Esta vez Gerardo se dio cuenta de que sus oídos no escuchaban la música, sino que ésta sonaba en su interior. De pronto dejó de tocar, bajó el violín y se quedó mirando al niño, diciéndole en un susurro:


    »—Te dedico este otro tema, Gerardo…


    »Volvió a colocar el violín de luz en su cuello, colocó la dorada varita sobre las doradas cuerdas, e inició una nueva música que superó a la anterior en belleza y esplendor… El corazón del niño quedó embelesado… Cuando terminó, le preguntó:


    »—¿Cómo sabes mi nombre?


    »—Tu madre piensa en ti cuando compone…


    »—¡Ah, ya! Y ¿cómo te llaman los humanos?


    »—Me dan muchos nombres, pero el que más me gusta es Chelian del Crepúsculo.


    »—Supongo que también tú habitas en los corazones de algunos violinistas ayudándolos en la música que tocan e inspirándoles temas nuevos, ¿verdad?


    »—¡Veo que has hablado con Guítar de la Tarde! —la dama de luz le sonrió—. Sí, hago algo parecido a lo que hace Guítar.


    »—Me gusta mucho su toque de guitarra. Le he dicho que aprenderé a tocarla. También me gusta mucho cómo tocas el violín… ¡También aprenderé a tocarlo! ¿Me ayudarás, señora?


    »—¡Por supuesto, Gerardo! Cuando aprendas, te ayudaré a perfeccionar detalles como las notas tocadas con los dedos en la cuerdas, y te inspiraré nuevos temas musicales, si deseas inventártelos, componer nueva música.


    »—¡¡Sí, claro!! ¡Gracias, Chelian!


    »La hermosa dama desapareció. Gerardo no se extrañó lo más mínimo.


    »De regreso a casa, consideraba si esas visiones no serían más que imaginaciones suyas, cuando escuchó delante de él, cerca de su casa, la música de otro violín. Nunca antes había escuchado ese tema musical, era nuevo y bonito, aunque no tanto como los de Chelian. Pero se trataba de un violín de verdad, no se estaba imaginando música, como antes.


    »Chelo dobló un recodo del camino y se encontró con su hijo. Bajó el violín y la varita de forma parecida a como lo hacía Chelian y le dijo:


    »—¡Gerardo!, ¿qué haces? Veo que has dado un largo paseo.


    »—Y yo veo que tú paseas mientras tocas el violín, mamá. ¡Qué bonito es! ¿Me ensañarás?


    »—¡Claro que sí, cariño!


    »—¿Y papá me enseñará a tocar la guitarra?


    »—¿También quieres aprender a tocar la guitarra flamenca? Antes no querías, ¿qué mosca te ha picado?


    »—Si te lo cuento no me creerás, mamá.


    »Chelo miró con mucha atención a Gerardo y se quedó con la boca abierta…


    »—Hijo… ¿has visto en el bosque a Chelian del Crepúsculo?


    »—¡¡Si!!


    »—Yo también la vi una vez, hace muchos años, en este mismo bosque. No he vuelto a verla…


    »—Pero ella vive en tu corazón.


    »Chelo abrazó a su hijo, y una lágrima de alegría rodó por una de sus mejillas.


    »—Es verdad, Gerardo. Creo que es ella la que me inspira con el violín.


    »—Sí, ella es... ¡y antes he visto a Guítar de la Tarde!


    »—¿Guítar de la Tarde? —Chelo soltó a su hijo y miró sus ojos, sobrecogida.


    »—Verás, mamá: Guítar es como Chelian, solo que su luz se parece a la del sol, aunque no deslumbra... bueno, así es como ellos se te muestran, en realidad son fuego en el corazón y luz en la mente, de algunos guitarristas Guítar, y de algunos violinistas Chelian.


    »—¡Magnífico, hijo! Me ocuparé de que aprendas guitarra flamenca y violín. ¡Tus dos musas harán de ti un gran músico!


    »Gerardo abrazó a su madre y le dio un beso.


     


    —oOo—


     


    —¡Y colorín colorado, este cuento se ha acabado!... ¡a dormir, niños! —Los cuatro cerraron los ojos y tuvieron sueños felices.
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    III Tres primas en el campo


    


    


    Salieron de la casa por la mañana y en un llano próximo comenzaron a jugar. Correteando, giraban cada una alrededor de las otras dos, risueñas, incansables y sin tropezar. En medio y envolviéndolas, brillaban al sol las semillas voladoras… Algunos de esos puntos brillantes parecían tener luz propia, incluso color azul pálido, como estrellas diminutas… eso las divertía aún más.


    —¡Vamos a dar una vuelta! —propuso María, prima de las dos hermanas y poco mayor que ellas.


    —Sí —dijo Marta.


    —¿Adónde vamos? —preguntó su hermana Carmen.


    —No sé… ¡vamos! —Sonrieron una vez más y tomaron el camino junto a la casa de María, sin prisa. Vieron otros caminos a derecha e izquierda, más estrechos.


    —Esto es bonito, pero un poco aburrido —dijo Marta.


    —Si queréis, tomamos uno de estos senderos de los lados.


    —¿Cuál? —se interesó Carmen.


    —No sé, el más enigmático;


    —O el más sombrío;


    —O el más bonito.


    —¡Mira, Marta!, ese es precioso —observó María. Y doblaron a la izquierda para tomarlo. Tras un largo trayecto, el estrecho sendero se empinaba más y más. De pronto viró a la derecha y descendió en pronunciada pendiente. Carmen se agarró a unos matorrales, pues temía escurrirse y caer. Pero se quedó con ellos en la mano derecha y sus raíces arrancaron un trozo de tierra. Esto la hizo caer y a punto estuvo de rodar cuesta abajo.


    —¡Ay!


    —¿¡Qué pasa, Carmen!? —Ésta enseñó a su prima María el manojo de maleza con el trozo de tierra y raíces colgando.


    —¡Ese trocito de tierra está mojado! ¡Espera, que subo! —Marta la siguió cuesta arriba.


    Se acercaron al lugar de donde Carmen había arrancado sin querer el trozo de tierra. En el hoyo se había formado un nimio charco de agua.


    —Parece un manantial —repuso Carmen.


    —Yo nunca he visto un manantial —dijo Marta.


    —Yo tampoco, solo en un libro. Mira, allá abajo, entre esos brezos, veo brillar agua.


    —¿ Dónde, María? —Bajaron unos pasos con cuidado, para no caer. Ahora tenían más peligro de escurrirse, pues pisaban la hierba y matorrales del margen derecho del camino. Resultó que los dos brezos daban paso a una zona umbría, una cueva hecha de fronda densa. A pesar de estar en plena cuesta, el suelo de la cueva vegetal era horizontal. El hilillo de agua que habían visto resultó ser un profundo charco. María dijo:


    —Esto sí que es un manantial… ¡ah!


    —Limpia tu bota allí, en esa hojarasca.


    —Gracias. —Cuando María terminó de limpiar un poco el barro de su bota derecha, dijo a sus primas:


    —Mirad, de aquí sale un reguero de agua que va a parar a... ¿dónde? No veo nada más allá de esta espesura.


    —Este manantial alimenta el arroyo Limplaro, que bordea esta colina. —Las tres niñas no se asustaron, pues la voz que escucharon tras ellas, aunque extraña, era acogedora. Se dieron media vuelta y contemplaron una mujer flotando en el aire sobre uno de los brezos, a unos dos metros sobre el nivel del manantial. Envuelta en un halo dorado, vestía una preciosa túnica blanca con elegantes bordados a base de pequeñísimas esmeraldas y pepitas de oro que semejaban flores iluminadas por el sol. Flotaba en el aire cual barca sobre olas calmas.


    La miraban absortas. María dio un paso adelante y preguntó a la bellísima y enigmática mujer:


    —¿Quién es usted? ¿Cómo se llama?


    —Mi nombre es Elhadel. Soy un hada. —Las niñas admiraron sus ojos grandes y azules; sus orejas puntiagudas; sus alas aún más hermosas, delicadas y grandes que las de las Sílfides.


    —Nunca he oído nombrar el arroyo Limplaro.


    —Supongo que los Humanos lo llaman de otro modo, pero ese es su nombre verdadero. —María quedó pensativa. Carmen le preguntó:


    —¿¡Nos concederá tres deseos, uno a cada una!? —Elhadel sonrió, comprensiva:


    —No concedo deseos, pero ayudo en las dificultades serias y resuelvo problemas graves, si me lo piden.


    —¡Claro, Carmen! ¿No ves que no tiene varita mágica?


    —Las Hadas no tenemos varita, María. Eso es en los cuentos. Pero tenemos algunos poderes.


    —¿Cómo sabe usted mi nombre?


    —Sé vuestros nombres porque os he estado escuchando.


    —Todavía queda barro en mi bota derecha, y tengo empapado el calcetín. ¿Puede hacer magia para limpiar el barro y secarme el pie, señora?


    —Eso no es un problema grave, María. No tendrás dificultad en resolverlo tú sola.


    —Es cierto, Elhadel.


    »¿Puede ayudarme a hacer la tarea que me han puesto mis maestros?


    Sus primas miraron al hada, esperanzadas.


    —Ni tus padres ni yo debemos ayudarte a hacer tus deberes. Parte de tu formación está en que te esfuerces en hacerlos y en lo que aprendes realizándolos.


    —¿Hay más Hadas como usted? —le preguntó Carmen.


    —Todas son como yo.


    —Ya. Lo que quería saber es si hay más Hadas por aquí cerca.


    —Somos pocas en este país. Pero ¿necesitas saber eso, Carmen?


    —Supongo que no. Pero es que hace un buen rato, cuando jugábamos junto a la casa de María, entre las semillas voladoras que brillaban al sol me pareció que algunas lucían con luz propia, como estrellas minúsculas.


    —¡A mí también! —dijeron al unísono Marta y María.


    —Existen muchas Hadas pequeñas en el mundo; a veces se dejan ver por unos instantes. Quizá visteis Hadas diminutas.


    —¿Como Campanilla?


    —Las reales son más pequeñas que las de ese personaje de los cuentos, Marta. —De repente, Marta preguntó a su prima y a su hermana:


    —¿Sabéis regresar a casa? —Ambas lo negaron.


    —Yo tampoco —coincidió Marta, y miró al hada:


    —Me parece, Elhadel, que solo necesitamos una cosa: saber cómo regresar a casa.


    —Quizá podríais resolver eso vosotras solas, pero os ayudaré. Seguidme.


    


    —oOo—


    


    —Allá tenéis vuestra casa.


    —¡Gracias, Elhadel! —El hada desapareció. Las niñas sintieron algo parecido a cuando uno se despierta de un sueño.


    Carmen dijo a su prima:


    —Si hablamos de esto a nuestros padres, no nos creerán.


    —Pero tenemos que contárselo a alguien —intervino Marta.


    —¿Por qué? Podemos guardarlo en secreto, ¿no? —Carmen titubeó un poco; después replicó a María:


    —Yo también necesito contar nuestra aventura. No puedo guardarme esto para mi sola, sin poder hablar de ello más que con vosotras.


    —Es verdad, Carmen, Yo siento lo mismo… ya está: ¡se lo contaremos al primito Borja! —Marta escuchó un leve correteo cercano a la casa:


    —¡Mirad, está allí, jugando! —Le dijeron que le iban a contar algo y los cuatro se sentaron en unos asientos de madera sitos en la parte trasera de la casa. Borja preguntó a sus primas:


    —¿Qué me vais a contar? —María le contestó:


    —Te vamos a referir lo que nos acaba de suceder… —Entre las tres, le narraron la aventura.


    Él comentó:


    —Bonito cuento. ¡Contadme otro! —María insistió:


    —Te dije que es algo que nos acaba de suceder, Borja.


    —Entonces, llevadme a la cueva vegetal, ¡a ver si se nos aparece el hada! —Sus tres primas se miraron.


    María decidió:


    —Iremos los cuatro después de comer.


    


    —oOo—


    


    María cogía a Borja de una mano y Marta de la otra. Carmen advirtió a su primo:


    —Ten cuidado, Borja, ya te contamos que yo me caí bajando esta cuesta.


    —Ten cuidado tú, no te vayas a caer otra vez. —María rió y dijo a su primo:


    —¡Bien dicho, Borja!


    —Por fin, los cuatro pasaron entre los dos brezos.


    —¡La cueva vegetal! ¡Qué bonita!, y qué fresquito se está aquí dentro.


    —Apenas terminó Borja de decir eso, una especie de insectos grandes y muy brillantes —su halo era de color azul pálido— aparecieron de repente y rodearon al pequeño. Algunos le daban besitos en la cara. Borja se fijó en esos seres, alucinado:


    —¡Son Hadas pequeñitas! —Elhadel volvió a aparecerse otra vez de espaldas a sus visitantes, flotando en el aire sobre uno de los brezos:


    —¡Hola, niños! —Los cuatro se volvieron y respondieron al unísono:


    —¡Hola, Elhadel! —Los pequeños seres voladores rodearon el halo dorado del hada, dejaron de mover sus nimias alas y permanecieron quietos, como estrellas adornando su halo áureo.


    —¿Qué son?


    —También son Hadas, María. Yo soy su Hada Reina. —Los cuatro primos se quedaron con la boca abierta. El pequeño exclamó:


    —¿¡La reina de todas las Hadas!?


    —No, Borja, soy el Hada Reina de éstas. Hay muchas más en el mundo. —Las diminutas Hadas saludaron a Borja agitando una mano, muy sonrientes.


    —Veo que también ahora nos has escuchado antes de entrar aquí, pues sabes el nombre de nuestro primo.


    —Esta vez no, María, pero me informó una de mis súbditas antes de que entraseis en esta mi Cámara Real. —Los primos admiraron de nuevo la frondosa cueva.


    Movido por un impulso infantil, Borja avanzó hacia Elhadel con su mano derecha abierta. Quería acariciar a ese bondadoso y hermoso ser… pero tropezó y cayó a gatas en el manantial. Solo asomaba la cabeza. No lloraba, a pesar de que el agua estaba fría.


    El Hada Reina lo señaló y todas sus súbditas volaron raudas hacia el niño, lo rodearon por encima del agua y cada una proyectó en un punto distinto de su cuerpo un pincel de luz color azul pálido. Para ello muchos de esos rayos penetraron dentro del agua. Entonces Borja se elevó sobre el agua y flotó en el aire, envuelto en un brillo estelar. Pronto quedó de pie sobre la hierba seca, la cual comenzó a mojarse con el agua que chorreaba de su ropa empapada. El halo azul pálido que lo envolvía, desapareció.


    —¡Tengo frío! —María lanzó una indirecta muy directa al Hada Reina:


    —Elhadel, tenemos un problema. —Ella sonrió y extendió ambas manos, apuntando sus palmas al niño. De ellas brotaron sendos rayos de luz dorada que impactaron en Borja. Éste quedó envuelto en un nuevo halo, dorado esta vez, que cambió a color rojo y desapareció en pocos segundos. El niño y sus ropas quedaron secos del todo.


    Carmen elogió al Hada Reina:


    —¡Elhadel, no está mal para no tener varita mágica! —Ella sonrió de nuevo, y dijo:


    —Si no queréis nada más, podéis iros. —María le dijo:


    —Esta vez no necesitamos que nos acompañes, conocemos el camino de regreso a casa.


    —Si queréis, os acompañarán algunas de mis súbditas.


    —¡Sí! —exclamó Borja.


    


    —oOo—


    


    Ya en casa, los niños no comentaron nada y de inmediato se pusieron a hacer cada uno sus deberes.


    Dos horas después, los padres de María se asomaron y los contemplaron, perplejos. Su madre, Chari, dijo a los cuatro:


    —¡Pero bueno, ¿qué mosca os ha picado?! ¡Qué aplicados estáis!


    —A mí no me han picado las moscas, me han besado las Hadas.


    —¡Shsss! —le advirtieron sus primas, alarmadas.


    —¡Qué niño más ocurrente! Vamos, descansad un poco. ¡Os he preparado una merienda suculenta!
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    IV Silfidian y Elfenion


    


    


    —A veces me hago visible a un humano, más a menudo a un elfo. Algunos me confunden con un hada, otros con una hechicera elfo. ¡Qué tontería! Las Hadas son muy pequeñas, aunque es verdad que nos parecemos. También es cierto que soy hechicera, y que mi estatura es la de una mujer, humana o elfo, pero ninguna de ellas es capaz de levitar, como nosotras. Cuando esos bobos dejan de admirar mi rostro, se percatan de que tengo tenues alas y que levito…


    »¡No soy hada, no soy una elfo, no soy humana!... ¿qué soy?


    »¿Qué me contó mi madre hace casi un siglo, antes de separarnos? ¡Ah, sí! Hace muchas edades, Lorien —el Vala de los sueños— se unió a una Maia voladora y tuvieron una hija, Silfidien. De ella y un Alto Elfo de Valimar procedemos el resto de las Sílfides. Mi madre me advirtió antes de dejarme que, si tengo una hija, saldrá de un huevo perlado que pondré sola, sin ayuda.


    »¡Sola, sin amigas!; por eso hablo tanto conmigo misma, como ahora… hasta que un varón conquiste mi corazón, hombre o elfo, y me dé conversación. Talvez nunca encuentre a un varón con quien compartir mi existencia. Entonces, con el paso de los años, de los siglos, mi belleza siempre juvenil se marchitará y mi luz se debilitará poco a poco, creciendo la tristeza.


    


    Su monólogo era en voz alta,


    en su lengua musical,


    que es como un canto,


    levitando a unos palmos del suelo,


    junto a un árbol,


    en la cumbre de la Colina del Sur.


    Era de noche.


    


    Fue entonces cuando percibió algo, aunque no oyó ruido alguno. Se dio media vuelta y vio a un elfo que la atravesaba con la vista; notó en su cara que detectaba algo en el aire: a ella, aunque él no sabía qué. Su porte era impresionante, y más aún la belleza de su rostro. No temió nada de él, por eso se hizo visible. El elfo apenas se sobresaltó al verla aparecer. Sus cuerpos se veían con más claridad en la noche que a la luz del sol, pues los Elfos irradian una luz parecida a la de la luna, y las Sílfides, cuando se hacen visibles, emiten una perenne luz que semeja a la del crepúsculo.


    —¿Qué hace una sílfide levitando en la cumbre de la colina; perceptible, en vez de permanecer invisible sobre la copa de un árbol, como acostumbran las Sílfides?… —le producía gran placer escuchar la voz de ese elfo, y se deleitaba con su belleza. Ella le contestó en lengua élfica:


    —Veo que no me confundes con una mujer elfo, como ha ocurrido con otros de tu pueblo; eso también me agrada.


    —¿También? —Ella se ruborizó. Para cambiar de tema y por curiosidad, preguntó al desconocido:


    —¿Cómo te llamas?


    —Mi nombre es Elfenion, hijo de Elfrondil, Rey Bajo la Colina. ¿Cómo te llamas tú?


    —Silfidian, una de tantas Sílfides.


    —Pero ¿qué hace de noche y en la cumbre un príncipe del pueblo de los Elfos Bajo la Colina?


    —Me aburre estar demasiado tiempo en la Caverna Bajo la Colina, a pesar de ser muy grande: profundiza bajo las raíces de esta pequeña montaña, cuya cumbre casi coincide con el techo. Necesito tomar el aire de vez en cuando. A veces paseo de día, a veces durante el crepúsculo, como hoy. Anduve largo rato por el bosque al pie de la colina, después subí a la cumbre, y aquí me tienes. Mi paseo se ha prolongado hoy, ¡de lo cual me alegro! —Sonrió a la sílfide. Esta vez las mejillas de la bellísima Silfidian no se sonrojaron. Sus ojos se acercaron a los de Elfenion y los de él a los suyos: se atraían el uno al otro, despacio…


    Un búho ululó en la noche, y el encanto se rompió. El elfo se detuvo, la sílfide batió sus alas y aceleró una rápida levitación hacia atrás para alejarse un poco del príncipe.


    —¡Lo siento, bella sílfide! Apenas nos conocemos y… ¡me he propasado!


    —También yo me propasé, hermoso elfo.


    »Supongo que habrá al menos una chica elfo que pretenda conquistar el corazón del hijo del Rey Bajo la Colina…


    —Una lo pretende.


    —¡No seré yo su rival! El Rey Bajo la Colina no vería con buenos ojos que uno de sus hijos se uniera a una sílfide…


    —Además soy su primogénito… No, no lo vería bien, hermosa Silfidian.


    —¡No me hables así!… no juegues con mi corazón, príncipe.


    —Perdóname. Somos imprudentes permaneciendo juntos, diciéndonos cosas bonitas… debemos despedirnos ahora y limitarnos a ser amigos. —Ella se giró: de repente estaba de espaldas a él; dos lágrimas asomaron a sus ojos. Entonces dijo al príncipe, con ternura:


    —Tienes razón, amigo. Ven a verme una mañana, dentro de muchos días…


    —Hasta la vista, amiga. —Ella deseaba estar con él, al menos volver a verlo cuanto antes, por eso se contradijo:


    —¡Hasta pronto, amigo! —Sin mirar atrás, levitó rauda a la copa del árbol, ayudando con sus alas a su poder de levitación. Elfenion la siguió con la vista, por si volvía su rostro hacia él y podía admirar de nuevo su bellísima cara… pero ella se tornó invisible.


    Entonces él dio media vuelta y dijo, en un susurro:


    —Siempre seré tu amigo. —Al mismo tiempo, levitando invisible sobre la copa del árbol, ella cantó en su lengua:


    —Siempre seré tu amiga. —Él bajó la cumbre, triste, dudando si hacía lo correcto… desapareció en la espesura, comenzando la ladera, dentro de una grieta entre las rocas.


    Todas las mañanas, ella se hacía visible y lo esperaba largo rato. Si quería visitarla, la encontraría junto al mismo árbol que fue testigo de su encuentro... pero él no volvió.


    


    —oOo—


    


    Un año después, una nublada mañana de otoño en la que no se distinguía desde la cumbre de la colina la playa sur de la Isla Encantada, un elfo silvestre del Bosque del Sur —situado al pie de la colina, que se encuentra junto a su linde suroeste— subió a la cumbre dando un paseo. Para su sorpresa, vio una sílfide llorando junto al tronco de un árbol.


    —¿Por qué lloras, hermosa sílfide? ¿Qué ha pasado con tu luz?


    —Mi luz se apaga poco a poco, pues mi corazón sufre desde hace tiempo.


    —Las penas se alivian compartiéndolas, cuéntame la tuya.


    —Todas las mañanas espero aquí a un amigo, pero ha pasado un año y él no me visita.


    —La amistad no es excluyente. Si te agrada mi compañía, también seré tu amigo. Yo te visitaré siempre que quieras. —Ella secó las lágrimas con sus delicadas manos, sintiendo alivio en el corazón.


    —Me llamo Silfidian. ¿Cómo te llamas tú?


    —Mi nombre es Elvetrion.


    —Los Elfos Silvestres sois impulsivos, más dados a actuar que a razonar, aunque me parece que tú eres una excepción. En cambio los del Pueblo Bajo la Colina suelen ser mesurados en el hablar y el actuar. Vuestro aspecto es también diferente… dime, ¿os lleváis bien ambos pueblos élficos?


    —Durante mis escasos dos siglos de vida, no he sido testigo de más conflictos entre ellos y nosotros que el ocurrido hace tres años. Nos declaramos la guerra, sí… pero aquello pasó y se curaron las heridas de nuestros corazones, gracias a la intervención de unos Pegasos enviados por Elborendil. En adelante solo será un tema más para nuestros cantos y poemas en la noche, junto al fuego.


    —Me alegro por ello…


    »Dime, Elvetrion, ¿sabes algo del príncipe Elfenion?


    —Se unió a una noble dama elfo de su pueblo. Son muy felices; tienen un hijo muy vigoroso, quien con solo nueve meses juega ya con niños mayores. —Silfidian se enfadó, algo celosa; pero se sobrepuso, y dijo con sinceridad:


    —¡Cuánto me alegro!


    —Yo también, Silfidian…


    »¿Somos amigos? —Ambos se miraron a los ojos.


    —Tú no eres mi amigo, eres mi amor… —Silfidian y Elvetrion se acercaron poco a poco, mirándose con dulzura y un brillo nuevo en los ojos…


    El sabio búho continuaba despierto a pesar de ser mediodía, vigilándolos oculto en la fronda; pero esta vez no ululó… Silfidian y Elvetrion se abrazaron; el búho cerró sus ojos y durmió hasta el anochecer.


    


    —oOo—


    


    Transcurrieron dos años. Era una hermosa mañana otoñal, diáfana. La playa sur de la Isla Encantada se podía admirar con nitidez en la lejanía, desde la cumbre de la colina. Una bellísima niña sílfide jugaba con las hojas caídas de otro árbol. Creía que estaba sola. Sus incipientes alas y pequeño cuerpo apenas lograban mover el aire lo suficiente para hacer volar algunas hojas secas.


    De pronto vio un hermoso niño elfo, muy fuerte para su corta edad, alrededor de un año mayor que ella, que tenía solo nueve meses.


    Aunque era de día, el búho sabio abrió los ojos, oculto en la fronda, y los observaba.


    Se pusieron a jugar, sin mediar palabra, riendo felices. El niño fingía que intentaba capturar a la niña, profiriendo feroces gritos, sus manos simulando garras. Ella chillaba aparentando horror, huyendo despavorida —ayudando la levitación con sus delicadas alas—. Luego se acercaba a él y revoloteaba a su alrededor, mientras el niño fingía intentar atraparla de nuevo. Así varias veces, con ágiles y veloces movimientos que arremolinaban las hojas secas entorno a ellos.


    El padre del niño elfo los sorprendió jugando:


    —¿Qué haces, hijo? ¿Por qué juegas con una sílfide?


    —¿¡Por qué no!? ¡Es una niña muy bonita, papá!; nos divertimos mucho.


    —¡Y tú eres muy lindo, como tu padre! —intervino la mamá sílfide, al tiempo que se hacía visible.


    —¡Silfidian!... han pasado los años… yo no he venido a verte… perdóname.


    —Hiciste lo correcto, Elfenion.


    —También tu hija es preciosa.


    —El pasado año me uní a Elvetrion, un elfo silvestre; nos queremos, somos felices y deseamos tener muchas Sílfides. Elborendil se alegrará de que jueguen más niños en su isla.


    —Desde hace casi dos años estoy unido a una dama de mi pueblo; también nos queremos, somos felices y queremos tener muchos Elfos, para nuestra alegría y la de Elborendil.


    »¡Ah, y un pequeño detalle!: Elvetrion es el primogénito de Elfestron, Rey del Bosque del Sur.


    —¡No me lo ha dicho!... bueno, a decir verdad no le pregunto por su familia cuando me visita…


    »¡Oh, hija mía, eres una princesa!


    —¡Porque tú eres una princesa, dama Silfidian, porque tu marido es un príncipe!


    —Te pido disculpas, príncipe Elfenion. Los niños juegan siempre que pueden, sin más consideraciones… ¡ven, princesita, debemos irnos!


    —¡No, que los pequeños príncipes jueguen el tiempo que quieran! —Silfidian y Elfenion se miraron a los ojos y sonrieron, felicísimos. Ambos habían encontrado el amor de su vida, tenían unos hijos maravillosos… y por fin eran solo amigos.


    Elfenion miró a los niños —que lo observaban con mucho respeto—; dio media vuelta y se marchó dichoso, colina abajo. Al igual que Silfidian, se sentía más ligero que nunca, pues había desaparecido el peso que ambos llevaban en su corazón…


    Cuando los matorrales ocultaron al príncipe, ella miró a los niños, radiante de luz y de alegría:


    —¡Seguid jugando! —Volvió a hacerse invisible y continuó observándolos, embelesada.


    El búho cerró sus ojos y durmió, complacido, hasta el anochecer.


    


    

  


  
    



    [image: ]


    

  


  
    



    V Tínfaniel y las dos mellizas


    


    —¿Qué se oye a lo lejos, Carmen?


    —Es una flauta, Marta.


    —¿Por qué no vamos a ver quién la toca, y lo escuchamos un rato?


    —No sé… A lo mejor nos alejamos mucho de donde han acampado papá y mamá.


    —¡Qué va!, solo será un rato. Quien está tocando no puede estar muy lejos.


    —¡Vamos!


    —Riendo y saltando entre jaras y romeros, se dirigieron hacia la melodía. De repente la escucharon en otra dirección.


    —¿No se escuchaba por allí? ¿Cómo es que…?


    —No sé, Carmen. Pero ahora la oigo más cerca. Vamos por aquí. —Caminaban por un sendero estrecho, ligeras, para no tardar mucho en regresar. De pronto una melodía diferente se escuchó cerca, detrás de ellas.


    —¡Qué raro! —dijeron al mismo tiempo ambas mellizas.


    —¡Rápido! —urgió Carmen a su hermana—, antes de que se aleje otra vez.


    De repente una nueva y hermosa melodía las deleitó; se detuvieron. La escuchaban más próxima que antes, pero en otra dirección. Se pararon a escucharla porque pensaban que el travieso flautista las volvería a engañar y por tanto ya no sabían adónde ir a buscarlo. Las bellísimas notas cesaron.


    —Nunca he escuchado una música tan hermosa.


    —Yo tampoco.


    »Pero ¿por qué nos evita?


    —No lo sé, Marta. Unas veces está en un sitio y otras en otro. Debe correr mucho. —Marta se atrevió a llamarlo:


    —¡¡Eh, flautista, ¿dónde estás?!! ¡¡Ven, queremos verte!!


    —¡Marta, ¿dónde está nuestra tienda de campaña?!


    —¡Oh! Hemos dado tantas vueltas que me he perdido.


    —Yo también.


    —¡¡Flautista ven, por favor!! ¡¡Ayúdanos, que nos hemos perdido!! —Un joven salió de detrás de un pino. Vestía un elegante traje verde oscuro, ajustado a su cuerpo. Un sombrero de tirolés color ocre con pluma de color verde claro adornaba su cabeza. En la mano derecha tenía una bonita flauta de madera. Su cara era hermosa y su cuerpo atlético. Aparentaba tener unos veinte años, bastantes más que las mellizas.


    —¡Oh! ¿Quién eres tú?


    —En esta parte del ancho mundo, Marta, me llaman Tínfaniel. —La niña calló, extasiada.


    —¿Cómo sabes el nombre de mi hermana?


    —Muy fácil, Carmen: os he escuchado hablar.


    —¿Sabes nuestros nombres porque nos escuchaste hablar? ¡Pero si estábamos lejos y tú te dedicabas a tocar la flauta y correr!


    —Tocas muy bien.


    —Gracias, Marta. En cuanto a escucharos de lejos, Carmen, esa es una de mis habilidades. —Ella le preguntó:


    —¿También es otra de tus habilidades correr tan rápido de un lado a otro?


    —Yo no corro, paseo tocando la flauta, cuando termina la tarde, en el crepúsculo, en los sueños…


    —¿Dónde aprendiste a tocar tan bien?


    —Es un don. Vine a este mundo tocando mi flauta. —Marta lo miró, ceñuda:


    —Eres un poco raro, ¿sabes? ¡Anda, tócanos otra canción!


    —¡Marta!, te recuerdo que estamos perdidas, y que nuestros padres nos han prohibido hablar con desconocidos. Tenemos que encontrar nuestra tienda cuanto antes.


    —¡Pero eso puede esperar!


    »Tínfaniel, ¿tocarás otro tema y luego nos ayudarás a encontrar a nuestros padres?


    —Sí, amigas. —En un claro del bosque cercano al estrecho sendero, las mellizas tomaron asiento en unas piedras bastante planas. Tínfaniel continuó de pie, sin dejar de mirarlas a los ojos. Ellas lo escuchaban, soñolientas. Comenzó a tocar un tema nuevo, aún más hermoso que los anteriores, ora con ritmo trepidante, ora tranquilo. A veces profundo, a veces alegre, y siempre interesante, conmovedor. Parecía la narración de una aventura épica. Terminó con un arrullo enternecedor.


    El joven bajó su flauta y continuó observando a las niñas, que se habían dormido. Unos ruiseñores cantaron un rato. Cesó el canto de esas aves y ambas mellizas se despertaron al mismo tiempo. Marta preguntó al enigmático flautista:


    —¿Nos has “tocado” una historia?


    —En efecto, pequeña. La historia de lo que he vivido en vuestro país.


    —¿Y al final de la melodía estamos nosotras?


    —Has acertado, Carmen. —Ambas suspiraron, halagadas y felices.


    —Pero el tiempo pasa, niñas. En breve llegará el crepúsculo, el canto de mi flauta ha durado más de lo que pensáis. Vuestros padres deben estar preocupados por vosotras, y pronto tendréis hambre. ¡Venid conmigo! —Cuando vieron la tienda de campaña, el joven les dijo:


    —Bien, ya habéis llegado. ¡Carmen, Marta, hasta otra ocasión!


    —¡Ven con nosotras! —dijo Marta, en tono suplicante.


    —Te presentaremos a nuestros padres —propuso Carmen.


    —Lo siento, pequeñas. ¡Hasta otra! —Y desapareció, raudo, entre el denso ramaje. Un nuevo tema brotó de su flauta. La música parecía sugerir apariciones y ocultamientos jocosos.


    


    —oOo—


    


    —¡Pero qué patraña!, niñas. ¡¿Pensáis que vuestro padre es tonto?!


    —¡Tampoco vuestra madre es tonta!


    —¡Es verdad! —exclamaron las mellizas a un tiempo. Su madre las miró a los ojos y vio total sinceridad.


    —¡La cena se enfría! —Cenaron en silencio; se miraban unos a otros; tardaron menos de lo acostumbrado.


    —¿Será verdad, José Ángel? Sería tan bonito que lo fuese…


    —¡Ya me pones en duda, Mari Carmen! Nuestras hijas no suelen mentir, pero tienen mucha imaginación.


    —A propósito de imaginación, ¿dónde he leído algo parecido?... ¡ya lo tengo!: Tinfan Trino.


    —¿Quién es Tinfan Trino? —preguntaron al mismo tiempo sus mellizas.


    —Un personaje de Tolkien poco conocido. De acuerdo con su mitología, se trata de un Maiar perteneciente al séquito del Vala de los sueños: Lorien Irmo. Acostumbraba este espíritu a errar por los jardines de Lorien, tocando la flauta de maravilla. Narra Tolkien que este Maiar solo se hacía oír por algunos humanos en raras ocasiones, y era aún más raro que se dejara ver. Tocaba al caer la tarde y en el crepúsculo, en los jardines de Lorien… Y, varias edades más tarde, era su deleite continuar inventando música e interpretándola en la Isla Solitaria. ¡Cada nueva melodía superaba a las otras en esplendor! —José Ángel preguntó a Mari Carmen:


    —¿Y por qué se llama Tinfan?


    —Supongo que por semejanza con las notas de su flauta. —Carmen preguntó:


    —¿Y por qué Trino, mamá?


    —Supongo que también por la música que hacía brotar de su flauta, más hermosa que los trinos de los pájaros.


    »Pero por mucho que lo deseemos, niñas, Tinfan Trino no existe. Es un personaje maravilloso —Mari Carmen suspiró—, pero no es real.


    —¡Es real, mamá! —aseveró Carmen—. Él nos dijo que Tínfaniel es uno de sus nombres, que así lo llaman en este país. ¿¡Y si en otros lugares le llaman Tinfan Trino!?


    —¡No soñéis despiertas! —intervino José Ángel—. ¡Tinfan Trino no existe!, ¡y Tínfaniel tampoco!


    —¡Si hubieras escuchado su música, papá! —replicó Carmen.


    —¡Y es muy guapo, mamá! —aseguró Marta. Para las niñas, guapo y bueno es lo mismo.


    —¡Bueno, ya está bien! —exclamó su padre—. Terminad los deberes y acostaos pronto.


    Terminados los deberes, jugaron un rato y se acostaron. Su madre les contó el cuento de antes de dormir, esta vez relacionado con Tinfan Trino y un marinero que logró arribar a la Isla Solitaria y le fue concedido escucharlo y verlo… Apenas terminó, sus hijas se durmieron.


    


    —oOo—


    


    Ambas hermanas participaron del mismo sueño. Corrían por el bosque y de vez en cuando se detenían a descansar. En todos esos momentos veían a Tínfaniel y se deleitaban escuchando las inagotables melodías que arrancaba de su flauta.


    Mari Carmen soñó que recogía la ropa, tendida fuera de la tienda de campaña. De pronto escuchó una flauta. Su corazón latió con fuerza, y miró hacia el lejano pino de donde provenía la música. Un apuesto joven, vestido como las niñas le habían contado, salió de detrás del tronco. Se quitó el sombrero y le hizo una simpática reverencia. Se colocó bien el sombrero, le sonrió, burlón, y la miró en silencio. Ella vio en su mirada la sabiduría de incontables años, y un poder centrado solo en ser feliz con la música y hacer partícipes a otros de esa felicidad, apareciendo, haciendo oír sus siempre inventadas melodías y desapareciendo. De pronto desapareció y ella se despertó; era la hora de levantarse.


    Horas después, Mari Carmen fue a recoger la ropa seca, colgada en la cuerda tendida entre dos pinos. Escuchó una flauta… de nuevo su corazón latió con fuerza. El sonido parecía provenir del mismo sitio que en el sueño. Miró el lejano pino y preguntó, nerviosa:


    —¿¡¡Eres Tínfaniel!!? —No hubo respuesta.


    De repente, escuchó tras ella otras notas distintas, más lejanas. Se giró, sobresaltada. No vio a nadie, pero se tranquilizó apreciando la belleza del nuevo tema musical.


    Se sobresaltó cuando alguien le tocó el hombro por detrás. Volvió a girarse y vio a José Ángel. Entonces preguntó a su marido:


    —¿Has oído lo que yo?


    —Sí. —Los pájaros cantaban, alegres. Carmen y Marta aparecieron por detrás de la tienda. Se notaba que habían corrido. Las dos a un tiempo, preguntaron a sus padres:


    —¿¡Lo habéis escuchado!?


    —Sí —respondieron ambos, al unísono.


    La familia se fundió en un abrazo. En un rincón oculto entre la fronda, Tínfaniel los contemplaba, sonriente.
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    VI Veleros estelares


    


    Aldebarán terminaba de desarrollar, en su ordenador de bolsillo desplegado sobre la mesa, su enésimo prototipo. En la pantalla tridimensional —proyectada en el aire— aparecía la última versión del desarrollo de su extraordinaria nave. Con el ratón de dedal en su dedo índice, daba las últimas pinceladas a la maravilla técnica que brotaba de su mente imaginativa.


    —¿Qué estás diseñando ahora, hijo?


    —Estoy dando los últimos retoques al proyecto de mi velero estelar.


    —Creí que habías terminado el proyecto de tu nave el mes pasado.


    —Sí, pero lo he replanteado todo. Ahora mi velero estelar, caso de construirse, tendrá más autonomía y aprovechará mejor el viento de las estrellas.


    —¡Ah, los veleros! Nunca se ha construido uno en Pentiano. Solo los conocemos por ese viejo libro terrícola que sacaste de la biblioteca y me enseñaste. Debe ser maravilloso navegar en esas sencillas naves, viendo cómo el viento hincha las velas y la nave avanza con su empuje.


    —Sí, mamá. Como sabes, de ahí saqué la idea. No lo sabemos, pero quiero pensar que esas hermosas naves terrícolas continúan surcando mares y lagos en el planeta Tierra.


    —Estoy orgullosa de ti. Pero he estado leyendo lo que me enseñaste acerca del viento estelar y… ¿Estás seguro de que esa débil presión impulsaría de modo significativo a una nave tan rara y sin propulsores auxiliares?


    —Se logrará una presión constante mientras incidan sobre el velero los rayos de nuestro sol, Pentiana. En realidad el viento estelar no es más que la presión de la radiación de una estrella sobre una superficie situada en su espacio interplanetario. La nuestra es algo más radiante que la estrella Sol. Por cierto, los terrícolas lo denominan viento solar. No hacen falta más propulsores que los de posicionamiento para aprovechar al máximo el impulso del viento estelar de Pentiana.


    —Ya, pero ¿quién pone el velero en el espacio interplanetario?, y ¿quién lo recoge?


    —Otras naves... se trata de un experimento, mi prototipo es de momento inútil, lo reconozco. Pero si tiene éxito una eventual prueba, quizá en Hangar Norte o en Hangar Sur alguien le encuentre utilidad en el futuro. —Su madre meneó la cabeza y le dijo:


    —No te hagas ilusiones, Aldebarán. Es probable que nadie tome en serio tu proyecto cuando lo presentes en nuestros centros de investigación espacial.


    —No desanimes al muchacho, Casiopea.


    —No creas que censuro a la ligera lo que ocupa la mente y el corazón de nuestro hijo, Tauro. Al contrario que tú, me he informado sobre los últimos proyectos de investigación en las dos ciudades de Pentiano y por lo tanto en Hangar Norte y Hangar Sur. Si bien yo no entiendo de estas cosas, he comprobado que ni aquí, en Ciudad de las Estrellas, ni en Ciudad Cristal se ha planteado un proyecto semejante. Ni siquiera aparece en las revistas de investigación que el profesor Sirius, como sabes eminente astrofísico y astrónomo, haya escrito acerca de semejante tipo de nave.


    —No soy muy listo, madre, al menos no tanto como el profesor Sirius. Tampoco trabajo en ninguno de esos centros de investigación. Pero la innovación puede brotar en cualquier lugar, como una hermosa flor en un estercolero.


    —¡No llames estercolero a nuestro hogar, hijo!


    —Tauro, no malinterpretes al muchacho. No está insultando nuestra modesta economía, ni nos echa en cara su poco brillante formación… ¿no es así, hijo?


    —Así es, mamá. Mi escuela es digna, aunque no sea la mejor de Ciudad de las Estrellas. Pero de ella pocos ex alumnos han terminado trabajando en Hangar Norte.


    —Es verdad, hijo, pero no renuncies a tu sueño de trabajar allí. En cuanto termines tus estudios de Astrofísica y Astronomía, nos pondremos a ello.


    —Gracias, papá.


    


    —oOo—


    


    —Muy interesante, Aldebarán. ¡Buen trabajo!


    —Gracias, profesor Sirius. ¿Ves alguna posibilidad de que sea construida?


    —Será cuestión de convencer al resto del Departamento de Astronomía y Astrofísica, lo cual no es fácil. El principal escollo ya lo has superado. Gracias a tu empeño y al de tus padres, hace un año que trabajas en mi Departamento, y has conseguido que eche un vistazo a tu proyecto. Perdóname por no haberlo hecho antes.


    —Te agradezco mucho, profesor Sirius, que hayas dedicado unas horas de tu valioso tiempo para examinar mi proyecto. Puesto que lo apruebas, veo que te parece viable la fabricación de la nave y llevar a cabo toda la logística necesaria para probarla en nuestro espacio interplanetario.


    —Así es.


    —Pero, ¿cómo es posible que estando de acuerdo tengas que convencer a tus subordinados?


    —Es cierto que soy el Director del Departamento, muchacho, pero en Hangar Norte las decisiones se toman colegialmente, por si no lo sabías.


    —No lo sabía, señor Sirius. Hasta ahora me he limitado a trabajar en la Oficina de Proyectos, y solo he tratado con mi jefe y compañeros.


    —En la próxima reunión, estudiaremos la inclusión o no de tu proyecto en la lista de desarrollos a implementar.


    —¡Gracias, señor Sirius!


    —De nada, Aldebarán, tu trabajo es interesante, y eres uno de los miembros de este Departamento. ¡Tienes posibilidades, compañero! —La votación resultó a favor de incluir el proyecto de Aldebarán en el directorio de proyectos a llevar a la práctica. Más tarde se decidió que apareciese en primer lugar.


    —¡Enhorabuena, Aldebarán! Esperaba que lo incluyesen en la lista, ¡pero no el primero!


    —¡Oh, mil gracias, profesor Sirius!


    —No creas que he influido mucho en la decisión, todos hemos intentado ser objetivos, como siempre. Por cierto, la calidad y economía de tu proyecto encandilaron a Cefeo, el Subdirector. Eso fue decisivo para que ocupase el primer lugar, por delante de otros proyectos que llevaban años esperando. —Regresó a casa y comunicó a sus padres la buena noticia, pletórico:


    —… Y dentro de dos años pentianos la nave Cliperlán, el primer velero estelar de la historia, será probada en nuestro espacio interplanetario.


    —¡Un beso, Aldebarán!


    —¡Y a mí otro, hijo!


    —¡Esto se merece un extraordinario en la comida de hoy! —De postre, Casiopea sacó la tarta que tenía reservada para el aniversario de su boda, que celebrarían al día siguiente. En secreto, la había adornado para que se asemejara bastante a la proyectada nave de su hijo, también redonda, aun sin saber entonces si lograría sacar adelante su proyecto. Por eso resultó perfecta para la ocasión. A toda prisa y con una sonrisa, ella borró los nombres de Tauro y Casiopea y puso, a base de una especie de merengue, dos nombres: Aldebarán y Cliperlán.


    


    —oOo—


    


    —¡Llegó la hora, Aldebarán! Entra en la cabina, comprueba que todo funciona bien y actúa según lo previsto. Nosotros nos ocuparemos del resto. ¡Buena suerte, muchacho!


    —¡Gracias otra vez, señor Sirius! —La puerta de la cabina se cerró herméticamente. Las escaleras con ruedas se alejaron de las naves con Sirius de pie en su parte superior. Cuando llegó a la zona de seguridad más próxima a las naves, éste las bajó y permaneció observando con el resto de los Pentianos congregados allí para ser testigos del evento, entre ellos todos los compañeros de Aldebarán en el Departamento.


    Terminada la cuenta atrás, cuatro naves esféricas despegaron transportando la plataforma circular de resistente material plástico a la que estaba anclada el prototipo, plegado.


    Una vez en el espacio interplanetario, a 100.000 Km. de la superficie del planeta, El prototipo, manejado por Aldebarán, soltó amarras de la plataforma, que seguía asida a las naves. Entonces éstas frenaron. Por lo tanto el velero estelar continuó con el impulso adquirido en el vacío ingrávido, distanciándose de la plataforma y las naves. Desde ese momento, las cuatro cámaras de sendas naves comenzaron a grabar en vídeo las evoluciones del singular ingenio espacial.


    Aldebarán actuó los controles y Cliperlán inició la lenta maniobra de despliegue de “velas”, cual si fuera un extraño velero terrícola. Los anillos metálicos se expandían, concéntricos, y un resistente y liviano plástico conformaba poco a poco la enorme superficie necesaria para que el velero estelar fuese impulsado lo suficiente por la ínfima presión de la radiación Pentiana.


    Nuevas eyecciones de gases de los pequeños cohetes de posicionamiento… y por fin el enorme conjunto circular quedó estable. En el centro del enorme círculo de plástico y aros de metal, estaba la cabina donde se hallaba Aldebarán, como una araña en medio de su liviana tela.


    —¡Hangar Norte a Aldebarán! —Era Cefeo quien estaba al habla.


    —¡Sí, Hangar Norte!


    —Todo está siendo grabado por las cámaras. Maniobra para que Cliperlán se aleje de nuestro planeta. —Los pequeños cohetes de posicionamiento, distribuidos a lo largo de los aros, actuaban por instantes aquí y allá, controlados con armonía por el programa que diseñó Aldebarán. Un buen rato después, cesaron las eyecciones de gases. Aldebarán autorizó al ordenador de a bordo el previsto despliegue de los paneles fotovoltaicos en la parte trasera de la cabina, los cuales aseguraban la energía eléctrica necesaria para la maniobra de toda la nave y el mantenimiento del soporte vital en la cabina del piloto. El velero estelar estaba en posición y su estructura era estable, sin ondulaciones a lo largo de su extensa superficie circular. Sus velas de resistente plástico estaban siendo empujadas con suavidad por el viento estelar de la estrella Pentiana.


    Diez horas más tarde, la aceleración era de unos cuantos metros por segundo.


    —¡Hangar Norte a Aldebarán!


    —¡Sí, Hangar Norte!


    —Han transcurrido diez horas… ¡Cliperlán ha alcanzado la velocidad prevista!


    —¡¡Guauu, lo sabía!!


    —Inicie la maniobra de plegado. —Cuando terminó el lento plegado de sus aros metálicos y velas de plástico, la atípica nave volvió a adquirir el tamaño adecuado para acoplarse con la plataforma circular. El conjunto de las cinco naves regresó a Pentiano.


    


    —oOo—


    


    Ya en Hangar Norte, Aldebarán Escuchó vítores desde que se asomó por la puerta de su cabina. Permaneció inmóvil y de pie sobre las escaleras con ruedas, que se desplazaron hacia donde estaban las personas que lo esperaban. Desde arriba, saludó a sus padres. Cuando bajó las escaleras, ambos se abalanzaron sobre su hijo, lo abrazaron y se lo comían a besos.


    —¡Bien hecho, hijo! ¡Felicidades!


    —Gracias, papá.


    —¡Eres maravilloso, Aldebarán!


    —Gracias, mamá. —Su novia no dijo nada; lo abrazó y besó con ternura.


    


    —oOo—


    


    —¡Esto es solo el comienzo, muchacho! He dado orden a tu jefe para que te dediques al desarrollo de veleros estelares durante todo tu horario de trabajo.


    —Gracias otra vez, señor Sirius. Debo mucho a tu apoyo.


    —Sobre todo, hijo, debes mucho a tu trabajo, constancia e inteligencia.


    


    —oOo—


    


    Cliperlán fue desguazado, pues ulteriores desarrollos de Hangar Norte mejoraron poco a poco en el aprovechamiento del viento estelar, con menor gasto de energía y costes de fabricación inferiores.


    Pasaron los años. Un hijo de Aldebarán —a quien puso su mismo nombre— disputó por fin una carrera junto con otros seis veleros estelares. El suyo también se llamaba Cliperlán. Los siete pilotos eran jovencísimos. Eran modelos muy diferentes, que implementaban variadas e imaginativas formas de aprovechar el viento estelar. Desplegaban sus “velas” y avanzaban, majestuosos. Competían en la Iª Copa de Veleros Estelares de la historia de Pentiano.


    Por fin, el anciano Sirius dio la salida pulsando un botón:


    —¡Buen viaje, muchachos! ¡Que gane el mejor! —Treinta horas después, Aldebarán “junior” ganó la competición ¡por solo unos metros!
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    VII Iai Tom salva a su maestro


    


    Xing Pan Zen limpiaba su vieja bicicleta en el amplio jardín de su casa, en el campo... por fin comentó a su discípulo:


    —Hace un año que se ha marchado. Iai Tom es buen chico, Mo Nin: discreto, callado, inteligente y muy diestro con la catana. Nunca servirá a propósitos perversos y socorrerá a quien esté en peligro y le pida ayuda. Pero todavía tiene cosas que aprender, no debió irse de mi lado.


    »Tú has salido ganando, Mo Nin, pues tengo por norma no enseñar a más de un discípulo… Pero ahora soy yo quien tengo que dedicarme a hacer estos arreglos.


    —Yo te ayudo, maestro: cuido del pequeño huerto y pinto lo que me mandas. —El anciano samurái meneó la cabeza y se limitó a decir:


    —He terminado. Píntala de negro.


    —Sí, maestro, pero ¿cuándo practicamos?


    —¡Obedece! Algún día verás la aplicación de tu trabajo en nuestro arte, y hasta puede que detectes los insectos sin verlos, cosa que aún no he logrado.


    »Cuando termines, sube a la colina y practica lo que has aprendido hasta ahora. No regreses hasta que pasen muchos días.


    —Sí, maestro.


    


    —oOo—


    


    Xing Pan Zen estaba acurrucado bajo la mesa. Era el segundo día que le pegaban esos indeseables; ahora le tiraban piedras.


    —¿Qué te ocurre, samurái de pacotilla? ¿No sabes defenderte sin tus catanas? —Los monos rieron a carcajadas.


    —Deberíamos venderlas, Mal Va Mon. Por la grande nos darán mucho dinero, y no poco por la pequeña.


    —¡Es cierto, Man Dril!, son los últimos objetos de valor que le quedan.


    »¡Volveremos, viejo! —En cuanto se marcharon, salió de debajo de la mesa y contempló, dolorido, los muchos desperfectos de la casa… y de su cuerpo.


    —¡Malvados cobardes! Estaba solo junto al lago y me atacaron por la espalda —se dijo, llorando—. Ya sé lo que haré…


    Xing Pan Zen subía a un ciprés enorme situado entre la cerca de su jardín y el pequeño lago, caminando por la pasarela que Iai Tom había construido, la cual rodeaba el árbol y ascendía en espiral. Con mucho esfuerzo, el anciano llegó al magnífico mirador que rodeaba la guía del ciprés, donde ató una venda.


    


    —oOo—


    


    Iai Tom caminaba con armonía, lejos del pueblo. Vestía su elegante kimono y transportaba sus catanas grande y pequeña cruzadas en la espalda. Era consciente de todo lo que le rodeaba. De repente percibió algo, se detuvo y sonrió; miró a su derecha y vio el saltamontes. El insecto se adentró de un salto en la floresta. Su maestro le había enseñado la relajación consciente, y él la había desarrollado hasta el extremo de percibir todo lo que acontecía a su alrededor, superando en ello a su mentor.


    De improviso giró a la izquierda y miró, esta vez con más atención, el lejano ciprés. Su guía tenía atado un trapo blanco, que ondeaba al viento. Sin perder la calma y raudo, Iai Tom se puso en camino.


    El viejo samurái lavaba sus heridas en el pequeño lago junto al ciprés. De pronto quedó inmóvil, pues vio reflejada en el agua la imagen de su antiguo discípulo.


    —¡¡Iai Tom!! ¡Por fin has vuelto!


    —Si, maestro. ¿Quién te ha herido? ¿Dónde están tus catanas?


    —Unos malvados me las robaron. Han estado pegándome durante días. Se han marchado al pueblo a venderlas, pero volverán.


    —Los esperaremos en tu casa.


    —El cabecilla se llama Mal Va Mon, el otro Man Dril.


    —Los conozco.


    


    —oOo—


    


    Al día siguiente:


    —¿¡Qué haces ahí, viejo!? —se burló Mal Va Mon. Man Dril rió y preguntó al samurái:


    —¿Esperas la paliza de hoy sentado ante la puerta de tu casa?


    —¡Desde aquí veré cómo salís corriendo! —Los indeseables rieron a carcajadas, apoyados en los largos palos que habían traído. Mal Va Mon le espetó:


    —¡Nos iremos cuando queramos! ¡¡Nos verás marchar molido a palos y tendido en el suelo!! —Nunca supieron por dónde vino. Escucharon el zumbido de sus hojas de acero cortando el viento. Ambos monos se volvieron y gritaron al unísono, asustados:


    —¡¡Iai Tom!! —El joven samurái les dijo, con calma:


    —Esta vez estoy muy enfadado con vosotros. —Los monos se miraron, después se apartaron uno de otro y le atacaron a un tiempo. Con certeros y rápidos movimientos, las catanas de Iai Tom cercenaron ambos palos.


    Mal Va Mon dijo:


    —No te enfades, Iai Tom. Nos vamos ya.


    —¡Quietos! Antes me quedaré con un recuerdo de cada uno. —De nuevo las catanas cortaron el viento… y las coletas de los malhechores. Ambos huyeron, corriendo.


    —¡Magnífico, Iai Tom! Muchas gracias.


    —De nada, maestro.


    —Entra, haré té. —Iai Tom quedó inmóvil y en calma, ante la puerta. El anciano sonrió, entró en casa y se puso a preparar el té.


    Cuando salió, Iai Tom ya no estaba.


    —Talvez regrese —pensó—, si vuelvo a necesitar ayuda.


    


    —oOo—


    


    Terminado el repaso en solitario de las técnicas de IaiDo aprendidas con su maestro, el joven Mo Nin bajó de la colina. Vino con el otoño, cuando las hojas de los cerezos comenzaban a adornar el jardín de su maestro, Xing Pan Zen. Entre la cerca de ese jardín y el lago próximo, el gran ciprés se mecía en el viento, con la venda atada a su guía. El viejo samurái prefirió dejarla allí, pues le recordaba la visita de Iai Tom, hace unos días. Recordó cómo su antiguo y aventajado alumno lo había librado de Mal Va Mon y Man Dril.


    —Quizá un día vea la venda a lo lejos, atada en lo más alto del ciprés —se dijo en voz alta—, y ante la duda de si su antiguo maestro está en peligro, o si talvez no ha subido a desatarla, me haga otra visita. —Mo Nin quería dar una sorpresa a Xing Pan Zen, asomándose a la ventana de repente. Iba a hacerlo, pero escuchó ese comentario de su maestro, y se llenó de celos y envidia:


    —¿Qué tiene de especial ese Iai Tom? —pensó—. Él fue alumno de la misma persona que ahora es mi maestro… Presiento que no anda lejos, y que regresará en cuanto vuelva a divisar la venda atada al ciprés. ¡Veremos entonces cuál de los dos es mejor con la catana!


    


    —oOo—


    


    Mo Nin se alojó como pudo en el bosque cercano al pequeño lago, cerca del ciprés.


    Al día siguiente, lo vio venir con el alba. Mo Nin Salió a su encuentro, colérico:


    —¡¿A qué vienes, Iai Tom?! El maestro no necesita ayuda, solo quiere verte de nuevo.


    —¿Te ocurre algo, Mo Nin? Tranquilízate, un verdadero samurái no debe alterarse por nada en exceso.


    —¡Solo recibo lecciones de mi maestro! Pero si quieres, te daré yo una. —Mo Nin desenvainó su catana grande, suspiró y logró calmarse, sin dejar de apuntar con ella a su oponente, quien le replicó:


    —¡No hagas tonterías, Mo Nin! Sé que buscas demostrarte y demostrarme que manejas la catana mejor que yo. Es vano empeño, que te hace mal practicante de IaiDo e indigno alumno de nuestro maestro.


    —¡Calla y desenfunda! —Iai Tom permaneció tranquilo, inmóvil y alerta. Mo Nin elevó la catana sobre su cabeza, dispuesto a partir en dos la cabeza de Iai Tom. Éste desenfundó como un rayo. La catana de Mo Nin resbaló en la de Iai Tom, hacia el hombro izquierdo de éste, quien contraatacó de inmediato, posando su lado cortante en el cuello del agresor:


    —Has perdido. —El muchacho tiró al suelo la catana, su peludo rostro rojo de ira. Después se llevó las manos a la cara, rojo de vergüenza:


    —Has ganado —reconoció Mo Nin, llorando—. ¡He sido un imbécil! Eres mejor que yo en todo. Te pido disculpas.


    —Disculpas aceptadas... ¿saludamos al maestro?


    


    —oOo—


    


    —¡Oh, ¿pero venís los dos?! ¡Qué alegría! —Se hicieron profundas reverencias.


    —Buenos días, maestro.


    —Buenos días, Iai Tom.


    —Buenos días, maestro.


    —Buenos días, Mo Nin; te veo triste.


    —No es nada —dijo Iai Tom, con sonrisa amable—. Recuerda una pena.


    —¡Pasad! Prepararé el té.
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    VIII Jorge el Extranjero


    


    La aurora encontró despiertos a los habitantes de AlcaJuán. Los lugareños escucharon un zumbido desacostumbrado. Alzaron sus cabezas y posaron su mirada en un ingenio volador que surcaba el cielo azul. Pero nadie acudió a interesarse por la nave ni sus tripulantes, salvo tres niños que jugaban en las afueras del pueblo:


    —¡Mira, Juan!, se acerca un avión.


    —¡No es un avión, Jaime! ¡Es un helicóptero! —zanjó Héctor, y añadió:


    —¡Mirad, va a aterrizar en el llano! ¡Vamos corriendo! —Los tres niños llegaron justo a tiempo para ver tomar tierra al helicóptero, lo cual observaron muy quietos, hombro con hombro.


    Un hombre melenudo y risueño los saludó con una mano, mientras con la otra desactivaba el helicóptero, del cual era el único tripulante. Las hélices terminaban de girar cuando el piloto descendía del aparato —una alucinante nave que nunca habían visto los niños, salvo Héctor, pero solo en un libro— con una guitarra por único equipaje.


    Héctor dio un paso adelante y preguntó al extraño:


    —¿Quién eres? —El visitante respondió en perfecto español, no obstante su innegable acento francés:


    —Me llamo Georges Lamourici. Me gustó este pueblo cuando lo divisé de lejos. He interrumpido mi viaje a Francia para visitaros. Cantaré aquí mi canción. —Juan dijo por lo bajo:


    —Qué francés más raro… —Georges le oyó, sonrió y les preguntó:


    —¿Me ensañáis vuestro pueblo? —Los tres amigos enseñaron a Georges lo que ellos consideraban más interesante de su pueblo: la fuente junto a llano, el manantial anejo, el bosque de abedules de más al sur, las ardillas de ese bosque, la cueva rocosa y sus murciélagos… por último le enseñaron la escuela y el ayuntamiento. Georges escuchaba con atención a los niños, contento pero serio, como si asistiera a una importante charla monográfica sobre AlcaJuán y sus alrededores.


    


    —oOo—


    


    Dos horas después del aterrizaje...


    —¡Ay, Facundo!, ¡qué cosas se ven por el mundo! ¿Quién es ese hombre? Lleva su guitarra al hombro, su melena al viento; el vestido desaliñado.


    —No sé, Mari Pili. ¿Quién es ese individuo, señor alcalde?


    —No lo sé, Facundo. Cada vez vemos más gente rara curioseando por el pueblo. Pero mirad, habla con el maestro. ¿Qué le estará diciendo a José?


    —Le habrá visto cara de listo, y por eso habla con él. Ser el maestro del pueblo durante tantos años acaba notándose hasta en la cara, supongo.


    —También yo soy listo —replicó Pablo—, y culto. ¡Además soy el alcalde!


    —Sin duda, señor Pablo, pero el extranjero no nos conoce, por eso no habrá notado su inteligencia… —El alcalde calló, ceñudo, pues no sabía si Mari Pili hablaba en serio o le tomaba el pelo. Cuando el extranjero desapareció al doblar una calle, el alcalde se acercó al maestro de la escuela para recabar información:


    —José, ¿quién es ese? ¿Qué te ha dicho?


    —Se llama Georges Lamourici. Quiere cantar y tocar su guitarra en algún local. Yo le he ofrecido nuestra escuela. Cantará y tocará para mis alumnos esta tarde.


    


    —oOo—


    


    La clase comenzó a las cinco. El extranjero se presentó a los niños como Georges, sin más, y se ofreció a cantarles una canción en francés, su lengua materna. Los niños aceptaron, encantados.


    Tras su primera interpretación, Jorge les contó solo cosas de su patria, pues La Canción ya hablaba de su vida; pero los niños no parecían interesados en esas cosas. El niño Anselmo le pidió:


    —¡Jorge, cántanos otra vez La Canción! —El extranjero no quiso traducirla, a pesar de hablar a la perfección el idioma de los lugareños. Tuvo que hacerlo el maestro. Los niños escribieron la traducción de José en su cuaderno, tras el original en francés. Después ensayaron muchas veces.


    Jorge el Extranjero se despidió de los niños y de José, en cuanto comprobó que habían aprendido su canción.


    


    —oOo—


    


    Al día siguiente, José narró al alcalde lo sucedido la tarde anterior:


    —Y eso es todo, Pablo. Jorge se marchó poco después de las ocho y media.


    —Pues a eso de las nueve vimos que el helicóptero se iba hacia el norte. —José comentó:


    —Vino con la aurora y se marchó con el crepúsculo.


    —Sí. ¿Querréis cantarme esa canción?


    —Por supuesto. —José entró en el aula con el alcalde de AlcaJuán:


    —Como veis, niños, hoy tenemos con nosotros al señor Pablo. Está interesado en escuchar la canción de Jorge.


    »Señor Alcalde, se titula “El extranjero”. Sé algo de francés y la he traducido. ¿¡Algún voluntario para leer la traducción de La Canción de Jorge!?... gracias, Héctor... —El niño Héctor abrió su cuaderno y leyó la letra en español…


    Terminada la lectura, José se animó y les dijo:


    —¡Niños!, la hemos ensayado muchas veces. ¡Cantad La Canción de Jorge!… —Los niños la cantaron en francés, y su profesor los acompañó a la guitarra…
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    IX El Castillo de Alsulema


    


    El Castillo de Alsulema se alza, imponente, junto al poblado humano, debajo del cual moran los Elfos Bajo la Colina, un pequeño reino gobernado con sabiduría por Elfrondil, durante siglos Rey Bajo la Colina. Estos Elfos denominan a su reino la Gran Caverna. Los Humanos lo visitan, pero nunca han visto allí un solo elfo, pues estos saben esconderse y camuflarse a la perfección.


    


    —oOo—


    


    Hace doscientos años, el rey Elfrondil tuvo un sueño terrible. Vio un extraño torbellino junto al Castillo de Alsulema. Dentro de ese vórtice no veía nada, ni siquiera oscuridad. Contempló, horrorizado, cómo el remolino comenzaba a tragarse el castillo, al tiempo que escuchaba en su interior el horrible rugido de un gran dragón… De pronto se desveló y comprendió que había tenido una pesadilla. Se sentó en la cama. La reina despertó y se incorporó. Sentada junto a su marido, le habló con dulzura:


    —Te veo nervioso. ¿Qué has soñado?


    —Un vórtice de “no-luz” se tragaba el Castillo de Alsulema. Parecía tan real… —la Reina lo besó en la cara, lo tomó de la mano y le dijo:


    —Duerme de nuevo, amor mío. Velaré tu sueño. —Elfrondil la besó en una mejilla; los esposos volvieron a apoyar su cabeza en la almohada. El rey logró dormir con placidez, también la reina.


    Al día siguiente, el monarca consultó a sus Consejeros, quienes observaron visos de realidad en el sueño. De modo unánime le aconsejaron regalar la prodigiosa lanza DragonLán a Eliesú, Señor Elfo de Alsulema. El origen de esta poderosa lanza se remonta a los orígenes de los pueblos élficos. La guardaban los Elfos Bajo la Colina, pero ninguno de ellos sabía quién fue su artífice.


    Al día siguiente, El Rey Bajo la Colina vino con su reina y Consejeros al Castillo de Alsulema, en cuyo Salón del Trono hizo entrega de la mística lanza al Rey de los Elfos de Alsulema. Eliesú agradeció a Elfrondil el gran regalo con una inclinación de cabeza, sentado en el trono junto a Elmíriam, la Reina Madre, su progenitora.


    


    —oOo—


    


    Cincuenta años después, Eliesú regaló a cada uno de sus élficos Caballeros un hermoso mineral, transparente y con luz propia, una maravillosa piedra preciosa de distinto color y luminosidad. Elmíriam incrustó sus joyas místicas en la frente de cada caballero, de un modo misterioso, sin causarles dolor. Esto supuso un notable cambio en ellos: a partir de entonces una luz distinta iluminó sus mentes y un fuego poderoso guió sus corazones, pues, con ese lucero mineral, cada uno recibió una comprensión particular de su misión y una fuerza especial para cumplirla.


    Cada caballero de Alsulema es conocido por su nombre élfico y el color de la joya que lleva en su frente. Los que se mencionan en esta historia son los siguientes: JuanJel, Mikel Pan, Morandil, Garofil y su hermano ElRodri. Pero eran en total veintiuno.


    


    —oOo—


    


    Ya en nuestros días, poco antes del regreso de cada caballero a su castillo, Garofil montaba guardia en las almenas, junto con Mikel Pan y Morandil. De repente, Garofil exclamó:


    —¿¡Qué es esa sombra que ha aparecido junto al portón!?


    —Es un vórtice de no-luz que sin embargo se ve —observó Morandil.


    —En su centro habita una forma oscura; ¡creo que es un dragón! —repuso Mikel Pan.


    Como un solo elfo, los tres corrieron al Salón del Trono y comunicaron la inquietante nueva al Señor del Castillo. Él y su madre los escucharon con serenidad; la noticia parecía no sorprenderles. Eliesú les ordenó:


    —Que JuanJel organice la defensa lo antes posible. ¡Garofil!, tú llevarás al combate, como todos, tu hoja élfica, el arco y las flechas, pero además te nombro portador de la DragonLán. Aquí la tienes... daos prisa, informad al Capitán, transmitidle mis órdenes y poneos a las suyas.


    El Capitán JuanJel ordenó a los demás Caballeros disparar sus flechas desde las almenas contra el que denominó Dragón Oscuro. Pero todas rebotaban en su negra piel metálica. Dio orden de abandonar el arco y desenvainar las espadas, aun sabiendo que poco podrían sus hojas élficas contra la bestia.


    El dragón permanecía agazapado e inmóvil, en medio del torbellino. De improviso, dio un salto formidable y estrelló la mole de su cuerpo contra el grueso portón de madera, el cual se hizo añicos. Despacio, con zozobrante y potente risa cavernosa, entró en el Castillo de Alsulema. Los Caballeros bajaron, raudos, al patio de armas, y se posicionaron en formación de combate.


    El Dragón Oscuro inspiró hondo, preparando una intensa bocanada de fuego. Garofil corrió al centro del patio de armas y amenazó a la bestia con la DragonLán. Esto hizo que el dragón dirigiera sus inmundas fauces hacia él. Un persistente fuego color rojo oscuro brotó de su interior, pero el ágil caballero rodó hacia un lado y esquivó justo a tiempo la ígnea bocanada. Pero perdió la DragonLán. Entonces miró a ElRodri a los ojos...


    Su hermano captó el plan y corrió como nunca para hacerse con la poderosa lanza. La cogió y la arrojó a Garofil, quien la agarró al vuelo y miró a su hermano, contento; pero un súbito horror le hizo gritar:


    —¡¡¡Nooo!!! —Una bocanada ígnea partía ya contra su hermano, pero éste la esquivó corriendo hacia atrás: ElRodri se incorporó a la formación. Garofil suspiró, aliviado.


    Sentados con majestad en el Salón del Trono y envueltos en su luz perenne, Eliesú y Elmíriam captaban lo que ocurría, si bien no lo podían contemplar con sus ojos. Ella sonrió pensando en Garofil, y la joya de éste iluminó su frente con un brillo muy intenso, semejante a la Estrella de la Mañana. Después miró en dirección al Reino de ElFátim, lejos, al noroeste.


    El dragón inspiró, mirando la formación con indefinible maldad. Se proponía abrasar a todos los Caballeros de un único e ígneo barrido. Pero Garofil corrió otra vez hacia él. De nuevo el Dragón Oscuro modificó su objetivo y erró su ráfaga de fuego contra el valiente caballero, quien logró situarse bajo la bestia, cerca de su negro corazón, la única parte vulnerable de su cuerpo, además de sus ojos. Entonces el horripilante animal se dejó caer en el suelo, para aplastar al caballero. Pero éste veía con claridad qué hacer, y el lucero de su frente iluminaba la no-luz que envolvía al dragón. Con increíble rapidez, se colocó bajo el corazón de la bestia —ya a punto de aplastarlo en su caída—, apoyó la DragonLán en el suelo y la sostuvo con la punta hacia arriba...


    La mística lanza atravesó el duro corazón de piedra y lo partió en dos. El dragón se desintegró en un instante, convirtiéndose en una negra y maloliente humareda que se elevó en el aire y pareció adoptar la forma de una amenazadora garra de afiladas uñas.


    La joya del valiente caballero redujo la intensidad de su luz, recobrando su brillo habitual. De nuevo Garofil vio claro qué hacer: dirigió una mirada llena de esperanza hacia el lejano Reino de ElFátim. Al instante, una ráfaga de viento del noroeste hizo jirones la nube negra y la alejó del castillo.


    


    —oOo—


    


    Días después, tuvo lugar una postrera reunión en el Salón del Trono, pues el adiestramiento de los Caballeros había terminado y en consecuencia debían partir a sus respectivos castillos.


    La Reina Madre los besó en la frente, y cada joya lució su propio color con renovado brillo.


    Complacido, Eliesú les dijo:


    —¡Id y enseñad a los Hombres cómo vencer al Dragón Oscuro! —Elmíriam los despidió, feliz:


    —¡Caballeros, id con mi amor!
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